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“Si las puertas de 
la percepción se 
abrieran, todo 
aparecería al ser 
humano tal y como 
es: infinito. Dado 
que el hombre se ha 
limitado a sí mismo, 
divisando las cosas 
a través de las 
estrechas rendijas de 
su propia caverna”
William Blake,
Las bodas del cielo y el infi erno.
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Buscando el paraíso

S
e conoce alguna huella dejada por la infl uencia 
de las plantas psicoactivas en la evolución de la 

mente humana? Las evidencias en este caso no son 
concluyentes y se basan sobre todo en la arqueología. 
En el Sahara Argelino, más concretamente en el 
altiplano de Tassili-n-Ajjer, se encuentran los vestigios 
de una antigua cultura. Esta región está constituida 
por laberintos pétreos que hoy forman parte del 
desierto, pero en la prehistoria se hallaban cubiertos 
de vegetación. Las pinturas sobre roca halladas en este 
impactante enclave geológico abarcan un gran período 
de tiempo. Las más antiguas podrían pertenecer al 
neolítico, siendo las más recientes de apenas dos mil 
años. Representan ritos chamánicos, grupos de ganado 
paciendo, rituales con hongos, estructuras geométricas 
propias de alucinaciones visionarias... todo un variado 
muestrario de la infl uencia de los hongos psicoactivos 
en una comunidad. La identifi cación de muchas de las 
imágenes con ritos en los que los psicoactivos tuvieron 
mucho que ver es bastante evidente en muchos casos. 
Grandes fi guras con máscaras portan en sus manos y 
cuerpos cientos de pequeños hongos, representando el 
éxtasis de los chamanes. Los habitantes de esta zona del 
sur argelino fueron extendiéndose durante más de diez 
mil años por todo el norte africano, Arabia y Europa. 
El culto al ganado y a la Gran Diosa de la Tierra les 
acompañó en su migración. 

 En las pinturas sobre roca de Tassili se suelen 
diferenciar varios períodos evolutivos. Sin duda el 
más impactante de esos períodos es el conocido 
como Cabezas Redondas por lo peculiar de sus 
representaciones, únicas en el mundo.  Se considera 
que aquel tiempo duró unos pocos  miles de años y 
se centró alrededor del diez mil antes de Cristo. Las 
representaciones muestran a la Gran Diosa, que es 
relacionada por algunos expertos con su equivalente 
egipcio: Isis, protectoras ambas de los cultivos. Esta y 
otras similitudas entre las culturas de Tassili y la Egipcia 
antigua han hecho creer a algunos investigadores que 
existen algo más que casualidades. Los habitantes del 
Sahara central serían así quienes, con el paso de los 
siglos, se asentaron en el Valle del Nilo y dieron lugar 
a la cultura egipcia predinástica. La vida en Tassili-
n-Ajjer hace más de diez mil años era muy diferente 
a la actual. Donde hoy sólo habitan pequeños grupos 
nómadas en un ambiente desértico opresivo, fl oreció 
una cultura que disfrutó de cauces de agua y frondosa 
vegetación, pastoreó sus ganados y rindió culto a la  
Diosa Madre a través del uso de plantas psicoactivas 
que crecían por doquier. Resulta extraño pensar en 
un Sahara con ríos, aun así las huellas de ese pasado 

persisten. Los satélites espaciales de teledetección han 
detectado bajo la arena del desierto los lechos secos de 
antiguos ríos. 

 Con todo esto se ha lanzado una audaz 
hipótesis: aquel lejano Tassili podría haber sido el 
paraíso terrenal, aquel cuya pérdida generó la mayoría 
de los mitos de todas las culturas antiguas. Una constante 
sacude esos mitos: la tristeza por la pérdida del paraíso, 
el fi nal de una edad de oro o de luz, el ocaso de la 
fraternidad y el equilibrio en la sociedad. Tassili parece 
ser aquel lugar en el que, con ayuda de los psicoactivos, 
fl oreció por primera vez la humanidad, desarrolló un 
complejo lenguaje, estructuró sus sociedades de forma 
ordenada y dio paso de los primigenios cazadores-
recolectores a la domesticación de plantas y animales. 
El mito el Edén se convierte en realidad, aquellas 
viejas historias seguramente hacen referencia a la forma 
de vida en Tassili, una edad de oro que duró varios 
milenios. Siguiendo con este argumento, los frutos 
del Árbol de la Vida o Árbol del Conocimiento que 
cita el Génesis bíblico, serían las plantas psicoactivas, 
posiblemente los hongos con psilocibina. Un terrible 
cambio llegó al fi n para la cultura de Tassili. El que 
durante tanto tiempo había sido el paraíso para aquellas 
gentes, comenzó a desaparecer. La Edad Glacial estaba 
llegando a su fi n. Los hielos que cubrían Europa, Asia 
y Norteamérica se retiraron, las temperaturas globales 
ascendieron, las praderas africanas se desertizaron hasta 
llegar a convertirse en el desierto que hoy conocemos. 
Fue la expulsión del Edén, como relata el Génesis. Con 
aquella presión climática destructiva para su forma de 
vida, los pueblos del hongo de Tassili migraron hacia 
el este, dejando tras de sí una serie de huellas que la 
arqueología está empezando a descubrir y creando a su 
paso nuevas culturas, en Egipto, Asia Menor y Europa. 

El Soma

 Las religiones de los antiguos indoeuropeos 
hacen alusiones continuas a un poderoso agente 
visionario, la comida de los dioses, a la que llamaron 
Soma. En los escritos más importantes de aquellas 
culturas, desde el Indo al Norte de Europa, las alabanzas 
al Soma ocupan el lugar más privilegiado. Hay bastante 
unanimidad al afi rmar que se trató de algo de suma 
importancia para aquellas gentes. Pero, ¿qué era el 
Soma? Durante décadas han tratado los antropólogos 
de encontrar una respuesta satisfactoria. Se cree que es 
una planta con propiedades psicoactivas tan potentes, 
que por sí sola fue capaz de dar origen a toda 
la religiosidad hindú. Para identifi car algo perdido 
desde hace milenios, los especialistas han indagado 

94
,,,



9595

Arriba:
El cerebro humano, la más maravillosa de 
las máquinas, todavía un gran misterio para 
la ciencia.

A la derecha:
Portada de los documentos desclasifi cados 
del Proyecto MK-Ultra, relacionados con 
el control mental y la investigación de las 
posibilidades del cerebro humano por parte 
de los militares de los Estados Unidos.
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en lenguas muertas, hallazgos arqueológicos, registros 
paleobotánicos... todas las armas de la ciencia se 
pusieron a trabajar en la solución del enigma. Lo que 
una vez fue de conocimiento público pasó poco a poco 
a convertirse en algo oculto, una enseñanza secreta, 
transmitida oralmente a muy pocos individuos, hasta 
que fue olvidado. Parece ser que el secreto en la 
preparación del Soma mantuvo su fuerza hasta que las 
migraciones y el nomadismo comenzaron a declinar, 
junto a la llegada de nuevas religiones más represivas 
como la zoroástrica. 

 Los más antiguos textos indoeuropeos, los 
Vedas, nos relatan cómo el Soma era una planta con 
ramas, amarillenta, que nace en las montañas. El 
rito del Soma era fundamental en los cultos védicos, 
siendo necesarias tres preparaciones diarias, lo que nos 
indica la necesidad de una gran cantidad de compuesto 
activo para generar efectos visionarios. Como entre los 
expertos se han propuesto muchos candidatos vegetales 
para ocupar el lugar de esta comida de los dioses, han 
surgido disputas bastante acaloradas. Cada cual propone 
un candidato y descarta de forma tajante los demás. 
El Soma ha sido identifi cado por algunos autores con 
la Ephedra, una planta que forma parte de un género 
productor de efedrina. También se ha querido emparejar 
al Soma con el Cannabis, o con la común Peganum 
harmala, una planta que contiene grandes cantidades 
de psicoactivos. Sin embargo, hay una teoría que se 
ha alzado sobre las demás, aunque tampoco resulta 
satisfactoria. Gordon y Valentina Wasson, pioneros de 
la etnobotánica, en sus estudios sobre las relaciones 
entre hongos psicoactivos y el origen de las religiones, 
sugirieron que el Soma era en realidad un hongo muy 
conocido, rojo con moteados en blanco, la Amanita 
muscaria. Esta especie ha sido utilizada hasta fechas 
muy recientes por los chamanes siberianos como medio 
para alcanzar visiones extáticas. Las pruebas aportadas 
por estos investigadores eran imponentes, tanto en 
cantidad como en calidad. La audacia de los Wasson 
al tratar de emparentar el Soma con un hongo parecía 
acertada, no así la identifi cación de la especie. El Soma 
debería de tener una potencia visionaria sin par, cosa 
que no se le puede atribuir a la Amanita muscaria, 
que además es tóxica. El camino estaba abierto, pero 
quedaban muchas piedras que barrer. Hace miles de 
años, al norte del Mar Negro, hogar de los primeros 
indoeuropeos, se practicaron los rituales chamánicos 
semejantes a los practicados en Siberia. Aquellos 
pueblos comenzaron a colonizar grandes áreas de 
estepas, entraron así en contacto con pueblos que 
bien pudieron haber descendido de los pobladores del 
hipotético paraíso en el Sahara. Con esto, los mismos 
hongos que se utilizaron desde hacía milenios pudieron 
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El Doctor Walter Freeman practicando 
una operación de lobotomía ¡con un 

simple picahielos! Esta y otras muchas 
técnicas fueron adoptadas más tarde 

por el MK-Ultra para sus experimentos 
con humanos, además de acompañarse 
del uso de substancias psicoactivas con 

objeto de sondear el funcionamiento 
del cerebro humano y de realizar 
experimentos de control mental.
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haber dado origen al mito del Soma: los hongos 
psilocíbicos. Así, la religión basada en ese tipo de 
hongos, surgida en las destruidas praderas africanas 
prehistóricas, sería la religión troncal de toda la 
humanidad. 

Los misterios de Eleusis

 Poco a poco las culturas ancestrales fueron 
alejándose del psicoactivo original, del Soma. Primero 
fue por la substitución del mismo con otras plantas 
de propiedades similares, hasta llegar a la degradación 
que supuso la llegada del alcohol. Después de aquella 
edad de oro sólo se recordaba de forma difusa lo que 
había sido el Soma. En muchos lugares de la cuenca 
mediterránea se celebraban anualmente fi estas religiosas 
en las que algunos psicoactivos seguían teniendo 
importancia. Ninguno de aquellos acontecimientos fue 
tan impresionante y duradero como el celebrado en 
Eleusis. Durante más de dos mil años, cada mes de 

septiembre, se celebró en la llanura eleusina cercana 
a Atenas un festival enigmático. La mitología griega 
cuenta que en ese lugar la diosa Deméter se reunió con 
su hija Perséfone, que había sido raptado al inframundo 
por Plutón. El festival, llamado de los “misterios de 
Eleusis” se celebraba también de forma más limitada en 
primavera, para saludar el renacimiento de la naturaleza. 
Llegada la época de la cosecha, se celebraban los 
grandes misterios. Gentes de todo el orbe conocido 
acudían a esta cita anual con una fe inquebrantable. 
¿Qué ocurría durante los misterios eleusinos para que 
cautivaran a las gentes de dos milenios? Los textos 
clásicos no aclaran qué ocurría durante las ceremonias, 
pues estaba prohibido bajo severas penas la difusión de 
los rituales. 

 Ante el desconocimiento de las propiedades 
psicoactivas de muchas plantas, los historiadores han 
tenido serias difi cultades para explicar los festivales de la 
cosecha de Eleusis. Se llegaron a plantear inspiraciones 
o representaciones de tipo sexual o simbólico, pero 
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está claro que había algo más, algo muy poderoso y 
cautivador. Por la poca información concreta sobre  los 
misterios que nos ha llegado, se sabe que en Eleusis 
cada participante ingería algo mágico, que transformaba 
su vida para siempre, una pócima que abría las puertas 
del cielo al iniciado. De nuevo fue Wasson uno de 
los primeros en atacar desde otro frente el problema. 
Durante una conferencia en San Francisco, en el año 
1977, el etnobotánico afi rmó que en Eleusis se ingerían 
vegetales psicoactivos. En este caso se trataría del 
cornezuelo del centeno, un hongo parásito que contiene 
psicoacticos del tipo LSD y ergot. La idea no carece 
de atractivo. En Eleusis el cereal, elemento central 
en la fi esta de la cosecha, estaba presente como eje 
de la ceremonia. El cornezuelo crece en el centeno y 
otros cereales, su consumo en forma concentrada genera 
grandes y complejas visiones. Con estos indicios Wasson 
llegó a una conclusión: el cornezuelo del centeno era 
el ingrediente principal en el brebaje consumido en 
Eleusis. 

 La teoría de Wasson presenta, de nuevo, un 
problema. Se sabe que la ingestión de cornezuelo, 
por ejemplo a través de trigo infectado, no es muy 
atractiva. El ergot es tóxico, durante siglos se han dado 
epidemias periódicas en Europa durante las que han 
muerto miles de personas. La causa: pan fabricado a 
partir de harinas obtenidas de cereales infectados de 
cornezuelo. El ergotismo, la enfermedad asociada a 
estos casos, genera síntomas como vómitos, diarreas, 
gangrena en extremidades, convulsiones y delirios. 
Algunos casos de posesión diabólica históricos pueden 
ser explicados, a la vista de la farmacología, basados en 
los efectos de la ingesta tóxica de harinas contaminadas 
con cornezuelo, como en la quema de las brujas de 
Salem. De nuevo, esta vez bajo la intuición del escritor 
inglés Robert Graves, los hongos psilocíbicos podrían 
ser la respuesta, no el cornezuelo. Se convertirían así 
los misterios de Eleusis en las últimas celebraciones 
humanas que participaron del divino Soma, antes de 
que la llegada de la cristiandad eliminara para siempre 
los últimos vestigios de la religión arcaica. Píndaro, el 
poeta griego clásico, escribió sobre los que participaban 
en los misterios: “Feliz de aquel que habiendo asistido a 
los ritos va más allá de la hueca Tierra, porque conoce 
el fi n de la vida y su principio divino”.

Las puertas de la percepción

 A partir del siglo IV de nuestra era la 
civilización occidental se encargó de aniquilar por 
completo a las religiones mistéricas, herederas del culto 
original. La memoria sobre las plantas psicodélicas y 

sus efectos fue borrada. Sólo en muy pocos reductos 
se consiguió mantener viva una leve parte de la llama 
ancestral. Perseguida por los poderes inquisitoriales, la 
brujería utilizó el poder de las substancias psicoactivas. 
Los estados alterados de conciencia originados tras 
el consumo de datura o mandrágora son la base de 
las historias de brujería y posesión demoníaca tan 
típicas de la cultura europea desde la Edad Media. 
El “descubrimiento” de América abrió otra vez las 
puertas de la percepción. El nuevo continente es 
extraordinariamente rico en plantas psicoactivas. Los 
chamanes americanos llevan utilizando el poder de los 
más potentes psicoactivos desde hace miles de años. 
Aquellas tradiciones ancestrales fueron menospreciadas 
por los conquistadores españoles o arrasadas 
culturalmente por los misioneros católicos, que vieron en 
ellas el infl ujo del diablo. En el siglo XIX los geógrafos 
comenzaron a presentar informes extraños sobre culturas 
amazónicas. Los botánicos Richard Spruce y Alfred 
Russel Wallace presenciaron alrededor de 1850 la 
preparación de una extraña bebida alucinógena, cuyo 
ingrediente básico era una liana, la Banisteriopsis caapi. 
Los nativos del Ecuador denominaban a la bebida 
como ayahuasca. Hoy esta pócima está muy extendida 
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Pinturas prehistóricas de Tassili. En 
este enclave misterioso de Argelia se 
desarrolló una cultura que algunos 
antropólogos relacionan con el uso de 
plantas psicoactivas. Las hipótesis más 
arriesgadas plantean que allí, hace más de 
diez mil años, vivió la cultura que daría 
origen a los egipcios.

Imagen de teledetección, proceden
Europea. Se pueden observar los c
Tassili. Es difícil imaginar que hac
agua y vida, las fotografías por sat
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por la amazonía y algunos nuevos cultos la han 
exportado a lugares puntuales de Estados Unidos 
y Europa. Ayahuasca es una palabra quechua que 
viene a signifi car enredadera de almas. La liana que 
constituye el ingrediente principal contiene harmina 
que no es psicoactiva, salvo si se ingiere en cantidades 
peligrosamente tóxicas. Lo que verdaderamente hace 
de la ayahuasca un brebaje visionario potentísimo es 
que la harmina inhibe en el organismo de quien la 
ingiere una serie de enzimas, el complejo MAO. Esta 
inhibición hace que la potencia del psicoactivo DMT 
se multiplique. Mezclando los vegetales con harmina y 
otros que posean DMT, los indios amazónicos, como 
si fueran farmacólogos de primera clase, crearon hace 
milenios la potente ayahuasca. Las experiencias con 
la mezcla pueden durar hasta seis horas, proporcionan 
una visión “mágica”, un estado de conciencia alterado 
muy importante para algunas culturas sudamericanas. 
El cerebro se ve abordado por alucinaciones basados 
en temas naturales, considerados como una forma de 
depuración mental por sus consumidores. También se 
alaban por parte de los pobladores amazónicos sus 
virtudes curativas, como en el caso del combate contra 
parásitos intestinales o la lucha contra la malaria, 
algo que ha llamado poderosamente la atención de 
grandes compañías biomédicas. La baja incidencia de 
enfermedades mentales en las poblaciones consumidoras 
de ayahuasca está siendo investigada también por 
reconocidos psiquiatras. 

 El desconocimiento de los psicoactivos en 
Europa, y en occidente de forma general, pasó a 
convertirse en una pasión limitada cuando en 1887 el 
farmacólogo alemán Lewis Lewin regresó a Berlín tras 
un viaje por América. En el nuevo continente había 
recogido este científi co varios botones del cactus peyote, 
inductor de visiones utilizado por los indios del sur de 
los Estados Unidos y Méjico. Los efectos en el cerebro 
por consumo de peyote fueron todo un descubrimiento 
para la ciencia moderna y crearon una fi ebre a  la busca 
de nuevas substancias con las que sondear la mente. En 

1897 el químico Arthur Heffter sintetizó el compuesto 
que hace del peyote un psicoactivo tan potente: la 
mescalina. A partir de entonces muchos psicólogos y 
psiquiatras introdujeron la mescalina en sus sesiones para 
estudiar la mente, infl uyendo también en el nacimiento 
de una nueva corriente artística: el surrealismo. La 
inicial fi ebre psicodélica vivida en los años veinte del 
siglo pasado dio paso a un abandono posterior del 
tema. 

 En medio de una Europa amenazada por el 
poder de los totalitarismos, un químico suizo que 
trabajaba para los laboratorios Sandoz en Basilea, Albert 
Hoffmann, descubrió algo sorprendente, pero que fue 
inicialmente olvidado por su propio autor. Corría el 
año 1938, el científi co estaba investigando en nuevos 
fármacos contra la fatiga y los dolores agudos a través 
de extractos obtenidos del cornezuelo del centeno. 
Hofmann sintetizó muchos de los componentes del 
parásito, entre ellos una dietilamina del ácido lisérgico, 
el LSD. Catalogó el procedimiento y la fórmula, 
almacenó los resultados pero no probó su actividad 
biológica. Por suerte para la humanidad Hofmann se 
olvidó de la molécula del LSD durante cinco años. Si los 
nazis hubieran conocido su existencia, ahora el mundo 
podría ser muy diferente, un planeta aterrador. El 16 
de abril de 1943, tras una manipulación inadecuada 
del material, Albert Hofmann absorbió a través de 
su mano sin guantes una pequeña cantidad de LSD.  
Durante varias horas la mente del científi co se vio 
asaltada por una realidad diferente a la cotidiana, 
visiones multicolores, sinestesia, intensifi cación de 
las sensaciones... Las noticias sobre esa substancia 
misteriosa que en ínfi mas cantidades crea un estado 
alterado de conciencia fueron dadas a conocer en 1947, 
cuando los nazis ya eran historia. En 1954 el escritor 
Aldous Huxley compuso su ensayo sobre Las Puertas 
de la Percepción, una de las obras más lúcidas acerca 
del confl icto entre la mentalidad tradicional europea y 
las nuevas dimensiones de la conciencia. A partir de 
aquí las cosas se aceleraron, nuevos psicoactivos fueron 
sintetizados en laboratorio, entre ellos en más poderoso 
de todos, el DMT. Los psicodélicos se convirtieron en 
estrellas de la contracultura norteamericana y en una 
de las armas favoritas de los servicios de inteligencia 
de varios países, como la CIA. Todo esto creó un halo 
de negatividad sobre estas substancias, la investigación 
médica y química sobre las mismas casi desapareció, 
sobre todo por presiones políticas, y los narcotrafi cantes 
idearon nuevas formas de intoxicar a sus víctimas a 
través de las drogas de diseño. La oportunidad única de 
utilizar psicoactivos vegetales en la exploración de la 
mente, un camino que muy pocos científi cos continúan 
hoy, se ha perdido en medio de la guerra de las drogas.
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nte de un satélite fotográfi co de la Agencia Espacial 
auces secos que aun existen en la región desértica de 

ce miles de años el árido Sahara fuera un lugar lleno de 
télite nos muestran lo que antiguamente fue un vergel.
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Los 300.000 años de a
de los dinosaurios 

Estudios recientes desvinculan la caída de 
un gran asteroide como causa directa de la 
desaparición de los grandes saurios
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Miguel Pato
_____________________________

 

Hace 65 millones de años los grandes saurios desaparecieron 
de la faz de la Tierra. Durante décadas el esfuerzo de la ciencia 
ha consistido en reforzar la teoría de que los dinosaurios 
se extinguieron debido al terrible impacto de un meteorito 
de 15 kilómetros de diámetro contra nuestro planeta a más 
de 100.000 kilómetros por hora. Pero ahora, cuando parecía 
que la teoría sobre el impacto asesino se había consolidado, 
un grupo multinacional de científi cos aporta pruebas que 
postulan que los grandes reptiles prehistóricos desaparecieron 
completamente de la Tierra 300.000 años después de la 
caída del gran asteroide. Si durante la década de los 80 los 
trabajos estaban dirigidos a encontrar los restos del meteorito 
apocalíptico, en los albores del siglo XXI se está indagando 
para demostrar que esa roca no fue tan fulminante como se 
pensaba. Los expertos piensan que el meteorito fue la gota 
que colmó el vaso, aunque tuvieron que darse una serie de 
efectos secundarios, para que los reyes de la era Mesozoica 
desaparecieran. El llamado invierno nuclear, la caída de otros 
asteroides  menos contundentes, el aumento de la temperatura 
global y el nacimiento predominante de machos, acabaron 
con ellos.
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I
nvestigadores de Suiza, Francia, México, Alemania 
y Estados Unidos, coordinados por la Universidad 

de Princeton, presentaron recientemente los primeros 
resultados de un estudio en el que desvinculan la 
desaparición de los dinosaurios con la caída de un 
gran asteroide. Lo más arriesgado de estos estudios es 
que entrarán en contradicción con los esgrimidos en la 
década de los 80 sobre uno de los mayores misterios de 
la historia. Para estos expertos, la caída del meteorito, 
sobre una región del actual México, se produce unos 
300.000 años antes de la desaparición completa de los 
grandes saurios de la faz de la Tierra. La teoría que 
hoy en día tiene más fuerza explica que el impacto de 
la roca espacial contra el suelo de la actual península 

del Yucatán sumió al planeta en una espesa nube de 
polvo durante largo tiempo, colapsando los ecosistemas 
y subiendo la temperatura media del planeta varios 
grados. Testimonio de este cataclismo es el cráter que 
se puede observar en Chicxulub, México. Mide 1.100 
metros de profundidad y 250 kilómetros de diámetro.  
A tenor de estos datos, se cree que es el mayor del 
mundo. La búsqueda y la consolidación de esa teoría 
coincidió, en 1991, cuando Hildebrand, Penfi eld, Kring, 
Pilkington, Camargo, Jacobsen y Boynton publicaron 
un artículo titulado “El cráter de Chicxulub: un posible 
cráter de impacto en la frontera del Cretácico y Terciario 
en la península del Yucatán”. 
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Hasta ahora la “culpabilidad” 
sobre la extinción de los 
dinosaurios recaía, según los 
científi cos, en los catastrófi cos 
efectos climáticos ocurridos tras 
el impacto de un gigantesco 
asteroide contra la Tierra, hace 65 
millones de años. El cráter de ese 
impacto se ha localizado cerca de 
la Península de Yucatán, México, 
como se muestra en el mapa.
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Teoría actual

 Hace 65 millones de años un gran asteroide de 
15 kilómetros de diámetro viajaba a una velocidad de 
108.000 kilómetros por hora  cuando se encontró en su 
trayectoria con un diminuto planeta con el que colisionó 
brutalmente. Ese planeta era  la Tierra. El impactó 
contra su superfi cie  no duró más de tres segundos pero 
las cifras son determinantes. El aire comprimido por 
debajo de la roca produjo tal estruendo que debió oírse 
en un radio de 1.000 kilómetros a la redonda. La roca 
incandescente atravesó, como si fuera  mantequilla, 3 
kilómetros de roca caliza y se pulverizó. Las elevadas 
temperaturas producidas en el momento del impacto 
ocasionaron reacciones químicas en las moléculas del 
aire, permitiendo la formación de sustancias ácidas; 
éstas en contacto con el oxígeno del aire depararon en 
sulfuros que, a su vez, con el agua de lluvia formaron 
ácido sulfúrico (H2SO4). Por tanto durante largo tiempo 
la lluvia ácida regó nuestro planeta.

 Las partículas en suspensión fruto del impacto 
dieron la vuelta al planeta varias veces. Al pulverizarse 
grandes cantidades de roca, las partículas en suspensión 
lo cubrieron todo, evitaron la entrada de los rayos de sol, 
la fotosíntesis se detuvo, los ecosistemas se colapsaron, 
y se produjo un efecto invernadero a gran escala que 

aumentó en varios grados la temperatura global del 
planeta. La Tierra padeció “un invierno nuclear” con 
nefastas consecuencias para la gran mayoría de los seres 
vivos que habitan entonces Gaia.

 Según la idea hasta ahora popularmente 
difundida, los dinosaurios vieron llegar su fi nal como 
consecuencia directa de la caída de este asteroide. 
Aunque no sólo ellos desaparecieron para siempre, 
según los datos recogidos por los científi cos durante 
décadas, la extinción de los dinosaurios se produjo 
dentro de lo que se considera una extinción masiva. El 
75% de las especies que habitaban la Tierra no volverían 
a nacer jamás.

Matizaciones de lo establecido

 Ahora, el equipo dirigido por la investigadora 
Greta Keller, de la Universidad de Princeton, matiza 
los datos conocidos hasta la fecha. Según pruebas 
geológicas aportadas por la investigación, las muestras, 
que están obteniendo en la zona del impacto, revelan 
que el asteroide habría caído 300.000 años antes de la 
extinción masiva. Jaime Urrutia, director del Instituto 
de Geofísica de la Universidad Autónoma de México, 
explica que “el registro geológico demuestra que la 
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extinción fue gradual”. Con esto ratifi can su teoría de 
que la desaparición se produjo durante cientos de miles 
de años, no de repente.

 Este grupo de investigadores cree que esta 
masiva extinción se debe a una secuencia de 
acontecimientos más compleja comprendida en ese 
lapso de tiempo de 300.000 años. Consideran que la 
razón del cataclismo está en la caída de otros asteroides, 
una actividad volcánica, el recalentamiento climático o 
la combinación de varios de estos factores. “Puede que 
el asteroide solamente fuera la gota que colmó el vaso 
y no el catastrófi co asesino de una población sana”, 
explica Keller. 

 A pesar de estas pesquisas, los investigadores 
prefi eren no ser concluyentes del todo. Por ejemplo, 
todavía esperan encontrar nuevas pistas al estudiarse los 
restos de los pequeños asteroides que, en regiones como 
Ucrania, el Mar del Norte, la Península Arábiga o la 
India, cayeron 150.000 años después.

Falta de hembras

 A causa del ascenso de la temperatura media 
del planeta como efecto del “invierno nuclear” muchos 

dinosaurios nacieran hembras, ya que el factor que 
determina el sexo en algunos animales es la temperatura 
a la que se incuban los huevos. Esta es una de las últimas 
aportaciones a la nueva teoría sobre la desaparición de 
los grandes saurios.

 Según un grupo de investigadores del la 
Universidad británica de Leeds “si los dinosaurios eran 
como los cocodrilos de hoy día, habrían cambiado 
de sexo a base de la temperatura”. Esta línea de 
investigación refuerza aquello que la mayoría de los 
expertos ya señalan. Uno o más impactos de meteoritos, 
durante un largo periodo de tiempo, mataron a los 
dinosaurios y a otras especies. 

 En los mamíferos el sexo del embrión se 
determina por la combinación de cromosomas. Un 
cromosoma X y uno Y será macho; dos cromosomas 
X será hembra, con muy escasas excepciones. Pero en 
el caso de los cocodrilos, tortugas y algunos peces, 
la temperatura a la que se incuban los huevos es 
determinantes en el sexo del futuro individuo.

 Bajo esta premisa, el equipo de Leeds, dirigido 
por David Millar, realizó una serie de análisis que 
mostraban que un cambio en la temperatura global del 
planeta, teóricamente, pudo causar una preponderancia 
de machos entre la población de dinosaurios. Pero claro, 
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si esto afecta a los reptiles en general, por qué no 
desaparecieron cocodrilos y tortugas.

 Estos expertos sostienen que ambos vivían 
en medios acuáticos como lechos de ríos y zonas 
pantanosas lo que les ofrecía cierta protección contra 
los efectos del cambio climático que asoló la tierra 
hace 65 millones de años. Sea como fuere, en aquel 
tiempo difícil siete de cada diez especies se extinguieron 
defi nitivamente y los poderosos dinosaurios, según las 
últimas investigaciones, pudieron sobrevivir de forma 
agónica 300.000 años más.

 Pero no fue todo tristeza: los pequeños 
mamíferos, los cocodrilos, tortugas, muchos peces, 
aves y lagartos sobrevivieron, y es porque se pudieron 
adaptar a los profundos cambios sufridos por el planeta. 
Esa es la razón por la que, entre otras muchas cosas, ha 
podido leer usted este reportaje. 

La sexta extinción

 La opinión generalizada entre los paleontólogos 
es que por lo menos el 99’9% de las especies que algún 
día habitaron nuestro planeta se han extinguido. Esta 

desaparición está muy marcada por las cinco extinciones 
masivas que se cree que han ocurrido en los últimos 
600 millones de años. Todas por causas naturales. Estos 
factores están determinados por cambios bruscos en el 
medio ambiente y afectan sobre todo aquellas especies 
que viven en un solo lugar o alcanzan la especialización 
extrema. 

 Para considerar una extinción masiva como tal, 
al menos desaparecerán el 60% de los organismos y entre 
el 20 y el 25% de las familias. Los paleontólogos hablan 
de cinco de estos “sucesos”. Hace 438 millones de años 
100 familias de animales marinos desaparecieron; la 
segunda llegó hace 367 millones de años, que afectó 
sobre todo a los animales marinos tropicales. La mayor 
fue la tercera, hace 225 millones de años se extinguieron 
el 90% de las especies marinas, el 50% de las familias 
animales y cerca del 80% de los géneros. Le siguió otra 
hace 208 millones de años con la desaparición del 60% 
de las especies. Y la quinta fue la que acabó con los 
dinosaurios y con el 75% de las formas de vida. 

 Decíamos que hasta ahora las extinciones 
habían sido naturales. Ahora, los científi cos conjeturan, 
que desde hace tiempo, el planeta está experimentando 
la sexta gran extinción; esta vez las causas no son 
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Las emisiones de los volcanes o los impactos de asteroides, son capaces 
de modifi car el clima terrestre y dar lugar a grandes extinciones.
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naturales. Recientemente un estudio británico alertaba 
de la anormal velocidad con la que insectos, aves y 
vegetales están desapareciendo. 

 Según Richard Leakey, exdirector del servicio 
para la naturaleza en Kenya, en declaraciones al diario 
argentino La Nación, el planeta podría estar perdiendo 
entre 50.000 y 100.000 especies cada año. Leakey 
advirtió en 1997 ante la Convención sobre Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas (CITES) que, de 
continuar las tendencias actuales, el mundo perderá un 
55% de sus especies en los próximos cien años

Gráfi co que muestra 
las extinciones 
periódicas en 
diferentes épocas 
geológicas
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Algunos tratados
y sus autores

Juan Ignacio Cuesta
_____________________________

Criptografi stas del siglo XVI

Los diferentes intentos de crear códigos de encriptación a lo largo de la historia, han servido 
para concebir los que hoy conocemos, algunos verdaderamente efi caces. Unos cuantos fueron 
creados de tal manera, que incluso en nuestro tiempo seguimos sin haber podido descifrarlos. 
Al menos, nadie ha presentado públicamente una solución convincente. Si realmente existe 
alguien que la conoce, han cumplido durante años su misión:mantener un secreto que 

comparten muy pocos.

J
ACOPO SILVESTRI escribe en el año 1526 
su Opus novum. Principibus maxime utilissimum 

pro cipharis. En él se analizan seis métodos de cifrar, 
incluido el empleado por Julio César. Para hacer más 
fácil su utilización, recomienda la construcción de un 
disco descifrador. En él se suprimen las letras j, v, w e y. 
Las marcas que siguen a las letras Z, son & que, situado 
al fi nal de las palabras, se traduce por et, y sustituye a 
us y um, terminaciones latinas comunes, por ejemplo en 
los genitivos. Cuando empieza una palabra sustituye a 
com, con, cum o cun. La intención del autor fue reali-
zar una especie de manual de propósito general que 
pudiera ser conocido en general.

 GIOVANNI BATTISTA PALATINO, es 
autor de otro tratado, el Libro nuova d’imparare a scri-
vere. Con un breve et utile trattato de le cifere. A partir 
del año 1545, es reimpreso en diversas ocasiones. La 
última es de 1588.

 Un libro importante es el que se atribuye a 
GIROLAMO CARDANO, el De subtilitate libri XXI. 
Fue muy conocido en su época, y del Galland dice: 
“Esta obra famosa, de un notable matemático, físico 
y fi lósofo, contiene gran cantidad de informaciones 
con respecto a los procesos de cifrado”. Empezó a 
reimprimirse en el año 1551. Existe una edición 
francesa de 1556. En él podemos encontrar un temprano 
intento de establecer una autoclave, aunque el sistema 
era notablemente imperfecto. La Regla de Cardano, 
era un artilugio formado por una pieza delgada 
de material rígido. En ella se practicaban algunas 
aberturas rectangulares acopladas a una línea de texto. 

El emisor escribía utilizando estos huecos y luego 
rellenaba los espacios vacíos con otras letras dispuestas 
aleatoriamente, o bien formando palabras aparentemente 
coherentes. El destinatario no tenía más remedio que 
utilizar el mismo método para poder leer el mensaje 
oculto.  En 1556 realiza una continuación, el De rerum 
varietate libri XVII. Los dos libros fueron copiados 
abundantemente a partir de 1557.

 CORNELIO AGRIPPA, nacido en Net-
telsheim, publica en Colonia un opúsculo curioso, el De 
occulta philosophia. En el tercer libro, capítulo 30, hace 
una descripción de un método de reemplazo monoal-
fabético conocido como la Cifra de Pig Pen, haciendo 
referencia a que las letras (pig-cerdos), tienen que ser 
colocadas en sus corrales adecuados (pen).

 BLAISE DE VIGNÉRE, diplomático francés, 
la incorpora en su Traicté des chiffres, ou secretes 
manieres d’escrire, publicado en París en el año 1586. 
Piensan algunos especialistas que este método fue 
utilizado por los francmasones para sus comunicaciones 
secretas.

 El secretario personal del cardenal Duranti, 
JUAN BAUTISTA BELLASO, que luego lo fuera 
de Rodolfo Pio, crea una señal específi ca para dar 
comienzo a una cifra polialfabética. Es La cifra del Sig. 
Giovan Battista Bellaso, publicado en 1553, con poste-
riores reimpresiones. En el año 1564, creará una cifra 
de autoclave que mejora la creada anteriormente por 
Cardano.
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Girolamo Cardano

Tabla de signos nuevos de 
Cornelio Agrippa.

Julio Cesar

Cardano, Girolamo: De rerum 
varietate libri XVII. Basilea, 
1557.
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Felipe II impulsó el desarrollo de la 
criptografía, pero su método fue 
descubierto.

Los libros de alquimia guardan en su interior 
mensajes ocultos difi cilmente accesibles, 
escondidos tras un complejo lenguaje 
simbólico.

1

2

2

1

La Regla de Cardano
Un ejemplo con un mensaje relacionado con el Opus Nigrum
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Un ambiente propicio

 A caballo entre los siglos XVI y XVII, nos 
encontramos con una España convertida en un imperio 
extendido por todo el mundo, bajo la regencia de 
Felipe II. Los agentes de la inteligencia de la época, 
necesitaban proteger sus comunicaciones con mucho 
rigor. Para ello se creó una cifra complejísima, 
compuesta por algo más de 500 caracteres. El método se 
denominaba nomenclatura con homófonos. Se utilizaban 
dos símbolos para sustituir las consonantes y tres para 
las vocales. Luego se disponían unas listas de sustitución 
de los dígrafos y trígrafos más usados. Los códigos 
eran modifi cados periódicamente.

 Algunos de los mensajes que se utilizaron, 
fueron interceptados por los espías de Enrique IV de 
Francia, quien los entregó a un matemático, FRANÇOIS 
VIETE, primer introductor de la notación algebraica 
sistematizada, germen de la teoría de las ecuaciones, 
un buen especialista en criptografía. Según parece, tuvo 
éxito en su traducción. Esto llegó a oídos del “Rey pru-
dente”, quien no pudo creerlo, alegando que el código 
era excesivamente complejo. Presentó entonces una 
queja ante el Papa, argumentando que forzosamente 
había de haberse usado la magia negra para perjudicar a 
España. El sumo pontífi ce no le hizo demasiado caso.

 Es curiosa la relación que ha existido siempre, 
pero sobre todo en aquellos años entre la criptografía, 
y el mundo de la magia. GIAMBATTISTA DELLA 
PORTA, por ejemplo, escribe O Magiae naturalis libri 
XX, publicado en 1558. En el libro XVI, describe otro 
método de encriptación mediante lo que denomina la 
cifra digrámica o digráfi ca. Clasifi ca las cifras en “de 
transposición”, de “substitución” y de “substitución por 
símbolos u alfabetos raros”. Establece el concepto de 
“trampa”, mediante el uso de sinónimos y errores a 
drede. Suyo también es De furtivis literarum notis, 
vulgo de ziferis Libri IIII, que se publica en el mismo 
año en que aparece una traducción al inglés con el 
nombre de On secret notations for letters, commonly 
called chiphers. Toda su obra es realmente un com-
pendio de cuando se sabía sobre estas prácticas en su 
época.

De magos a espías

 El ofi cio de mago, incluyendo todas las 
posibles variantes que entran en esa denominación, 
siempre ha estado asociado a la posesión de una serie 
de conocimientos ambicionados por los poderosos, para 
ponerlos a su benefi cio, y por tanto objeto de deseo 
por parte de los enemigos. El saber, del tipo que sea, 
siempre ha resultado peligroso para quien lo posee, 
por tanto es lógico pensar que entre sus intereses y 
prácticas se pudieran incluir normalmente las de ocultar 

la información de cualquier manera. Esta es la razón de 
que muchos alquimistas, magos y personajes de seme-
jante calidad, terminaran en muchas ocasiones siendo 
espías al servicio de sus amos.

 Fueron aquellos años en que ya existían una 
serie de sociedades secretas que intrigaban a la sombra 
del poder para apoyarlo, o derrocarlo, en su caso. A 
ellas se debe la aparición de la gran cantidad de códigos 
cifrados que fueron creados entonces. Muchos de ellos 
se han perdido, y otros han perdido la magia de su 
secreto porque este fue descubierto, con lo cual deja-
ron de emplearse. Pero hay unos pocos, muy pocos, 
que fueron realmente efi caces, sobre todo los creados 
por los sabios precientífi cos y científi cos para transmitir 
cierto tipo de descubrimientos de gran importancia. No 
hay que descartar pues que, en los libros que dejaron, se 
encuentren claves que ya se han perdido o que conocen 
muy pocas personas.

 Si hablamos, por ejemplo de la Alquimia, como 
base indispensable para la aparición de sus disciplinas 
herederas por naturaleza, la Química, la Metalurgia y la 
Farmacia, las claves actualmente son entendidas por un 
número muy reducido de personas. Por mucho que nos 
situemos delante de un libro hermético cualquiera, y 
tratemos de comprender su signifi cado, no entenderemos 
nada si no procedemos a un largo, penoso y difícil 
entrenamiento en conceptos, palabras e intenciones. 
En este sentido, en el los siglos XX y XXI, cuando 
lo científi co parece haber relegado al mundo de 
la superstición tantas y tantas cosas que sirvieron 
perfectamente en su tiempo, han aparecido algunos 
trabajos de pensamiento que nos han puesto sobre la 
pista de que algo no se nos ha contado ni transmitido 
bien. 

 En este sentido, recomendaría yo a quienes 
se interesen, no sólo por la criptografía, sino por todo 
cuanto ha creado el espíritu inquisitivo humano en 
busca de la verdad, leer algunos libros interesantes 
donde pueden encontrar claves imprescindibles para 
comprender, tanto el pasado por el presente. De entre 
otros muchos muy interesantes, quiero entresacar el 
clásico El Retorno de los Brujos, que junto con La 
Rebelión de los Brujos, ambos de Luis Pawels y 
Jacques Bergier, nos conducen por la senda de las dudas 
razonables. Imprescindible también son El misterio de 
las catedrales y Las moradas fi losofales, ambos del 
misterioso Fulcanelli. De todas maneras, hay libros 
despreciados como fraudes, donde se afi rman cosas muy 
discutibles y rebatibles, pero que sin embargo tienen una 
cierta base de verdad. En este sentido recomiendo muy 
encarecidamente El pueblo del Secreto, de Ernest Scott, 
aunque es difícil de encontrar y el pluridenostado El 
tercer ojo, de Tuesday Lobsang Rampa (¡) que a pesar 
de sus enemigos, si dice algunas cosas interesantes que, 
además, son verdad.

,,,

•



116

     En otros tiempos abundaba no sólo en la Península Ibérica, sino que nadaba por aguas de 
toda Europa, pero en los últimos 35 años su población ha sufrido una regresión importante. 
Hasta 1973 la nutria (lutra, lutra) era una especie buscada por su valiosa piel y esquilmada 
debido a la errónea leyenda de su impacto sobre la pesca. Se acusaba a la especie de acabar 
con las truchas de los ríos cuando, en realidad, actúa como una autentica controladora de las 
poblaciones de peces, anfi bios y reptiles y su presencia constituye un auténtico bioindicador 
del estado de los cauces fl uviales en los que habita. De ahí que la conservación de la 
especie resulte vital no solo para que volvamos a disfrutar de este mamífero acuático en 
nuestros ríos, sino también para la conservación de los ecosistemas fl uviales que le sirven de 
hogar. Los etólogos continúan en este siglo XXI que estamos estrenando maravillados por 
el comportamiento de la nutria, animal juguetón donde los haya; cuando no está cazando 
para alimentarse se divierte hundiendo palos y piñas en el agua y deslizándose por toboganes 

naturales y disfrutando al máximo de sus ratos de ocio.

La Nutria:
el mejor bioindicador

de nuestros ríos
Mar de Tejeda

__________________________________
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L
a nutria (lutra, lutra) es un mamífero carnívoro 
perteneciente a la familia de los mustélidos que 

habita en toda Europa, el norte de África y gran parte 
de Asia. La nuestra, la que vive en la Península Ibérica, 
es un poco más pequeña que en el centro y norte del 
viejo Continente. Se la puede ver, si se deja, en ríos, 
arroyos, embalses e incluso en aguas costeras, ya que 
puede sumergirse en el mar siempre que cerca disponga 
de agua dulce para lavarse. 
 Hasta 1973, fecha en la que la especie quedó 
protegida por ley, nadaba en aguas de casi todos los 
ríos españoles pero, en la actualidad su distribución 
es muy irregular, faltando en el Sureste, amplias 
zonas del centro y, sobre todo en ríos contaminados, 
porque sólo gusta de aguas cristalinas con fondos 
pedregosos. La contaminación, la presencia humana y 
la persecución constante han relegado a la nutria hacia 
áreas montañosas donde las lluvias son frecuentes. 
Durante años el mayor enemigo de la nutria ha sido su 
lustroso pelo, espeso e impermeable y muy preciado por 
los cazadores. Este animal acuático por excelencia, es un 
portento de la evolución porque continúa leal a su origen 
terrestre: duerme y cría en tierra fi rme, donde también 
se desenvuelve con gran agilidad. Su madriguera suele 
estar ubicada al borde del agua aprovechando cuevas 
naturales, la maleza de los islotes de los ríos e incluso 
árboles sumergidos parcialmente. Cuida mucho la 

ubicación de su casa que construye con hierba seca, 
hojas o musgo pero que utilizará sólo en época de cría, 
después no se le conocerá domicilio fi jo.
 Al igual que se mueve indistintamente en el 
agua y en tierra fi rme, sus hábitos son tanto nocturnos 
como diurnos. Debido a la presión humana, prefi ere 
desarrollar su actividad de noche y es tan sigilosa y 
rápida en sus movimientos que resulta extremadamente 
difícil de observar. Puede llegar a recorrer andando o 
nadando 25 kilómetros en una noche, estos largos viajes 
le facilitan la colonización de nuevos territorios que, 
disfrutará en solitario o en grupo. La nutria necesita de 
grandes extensiones de terreno de campeo a lo largo 
de los márgenes de los ríos. Éstos varían desde los 7 
kilómetros en las hembras con crías hasta más del 
doble en los machos. Normalmente opta por la soledad 
para sus juegos y busca la compañía sólo en época de 
cría. La reproducción de la nutria resulta, al igual que 
toda la conducta social de la especie una cuasi exclu-
sividad dentro del mundo animal. El celo se presenta en 
cualquier momento del año aunque se da más a fi nales 
del invierno y en primavera. Cualquier mes es bueno 
para que nazca una nutria en nuestros ríos después de 9 
semanas de gestación. Las hembras suelen tener dos o 
tres cachorros aunque hay constancia de camadas de 6 
crías. Pequeñas nutrias que nacen con los ojos cerrados 
que no abrirán hasta pasadas 4 ó 5 semanas; a los pocos 
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La nutria común (Lutra lutra) es una especie de distribución Paleártica con escasa variación 
intraespecífi ca a pesar de hallarse en un área muy amplia, sólo en la Península Ibérica parece ser 
ligeramente más pequeña que en el centro y norte de Europa. Es un mamífero carnívoro semiacuático 
que pertenece a la familia de los mustélidos. En Europa solamente hay una subespecie, Lutra lutra 
lutra. Dentro de los mustélidos hay 5 subfamilias, de manera que los familiares más cercanos son: 
comadreja Mustela nivalis, visones Mustela lutreola y Mustela vison, marta Martes martes, tejón 
Meles meles, etc. La nutria es, junto al tejón el más grande de los mustélidos que habitan España. 
Tiene un cuerpo alargado llegando a superar un metro de  longitud, y el peso oscila entre 5 y 10 kilos 
siendo los machos de mayor envergadura que las hembras, tiene una cola  cónica más ancha en la 
base y que se va reduciendo hacia el extremo. Las patas son cortas y robustas presentando cinco 
dedos unidos por una membrana interdigital. El pelo es espeso e impermeable ya que se vale de la 
secreción de unas glándulas untuosas, tiene el lomo de color pardo oscuro, siendo en el vientre y en 
la garganta de color más claro. Aunque la nutria solía ser de hábitos nocturnos como diurnos, ahora 
tiende a desarrollar su actividad durante la noche debido a la  presencia humana. Sigilosa y de rápidos 
movimientos resulta difícil de ver. Su capacidad nadadora y buceadora es extraordinaria gracias a  
adaptaciones  morfológicas, y fi siológicas. Realiza largos viajes tanto por agua como por tierra, lo 
que le facilita la colonización de nuevos territorios.

Característica
s

de la Nutria
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días se atreverán a salir de la madriguera y cumplidas 
las 10 semanas de vida jugarán tranquilamente por los 
alrededores. La madre les enseñará entonces a nadar 
llevándolas en su espalda hasta la mitad del cauce del 
río y dejando allí a las crías para que vuelvan hasta la 
orilla solas. Seguirán mamando hasta que cumplan las 
14 semanas y con 6 u 8 meses, abandonarán a su maes-
tra para iniciar una vida independiente.
 Su alimentación ha sido durante años la causa 
de que el hombre intentara acabar con ella. Craso 
error de pescadores que veían en la nutria un auténtico 
competidor en la captura de truchas. Afortunadamente 
hoy sabemos que esta especie contribuye  al control de 
las poblaciones de peces, anfi bios e incluso reptiles y no 
actúa como depredador de truchas tal y como la leyenda 
le ha acusado, sobre todo en el siglo pasado. Su dieta está 
compuesta principalmente por peces y en menor medida 
por ratas de agua, sanguijuelas, escarabajos acuáticos, 
caracoles, cangrejos, ranas, culebras, anguilas, insectos, 
aves acuáticas con sus polluelos y puestas y, si se 
tercia, no hace ascos a alguna pieza de fruta, sobre todo 
manzanas. Su técnica de caza, habitualmente nocturna, 
consiste en atacar a la presa tras una persecución 
buceando o estando al acecho del pez sobre un punto de 
observación elevado. Cuando los pequeños riachuelos 
se secan aprovechan para alimentarse de ranas y peces 
que quedan aislados ante la escasez de agua. Puede 
llegar a comer entre 5 y 9 kilos de pescado a la semana 
en un tramo de al menos 7 kilómetros de río, por lo que, 
la sustracción de especies no es signifi cativa. Es más 
suele capturar especímenes con taras o enfermos, con 
lo que contribuye a que las especies supervivientes sean 
las más robustas y sanas.
 La nutria posee un oído imponente y un sen-
tido de la vista muy desarrollado, además cuenta con 
una especie de “sexto sentido”, que utiliza de forma 
magistral con sus bigotes situados a los lados del morro 
y que le proporcionan toda la información necesaria 
para capturar a sus víctimas, sobre todo por la noche.
 Hasta hace relativamente poco tiempo, no se 
sabía nada de la problemática de la nutria en España. 
Los primeros datos proceden de 1970, fecha en la 
que Blas Aritio realizó el primer muestreo de campo 
para constatar la presencia de la nutria en la Península 
Ibérica. Sus conclusiones fueron que había señales de 
la especie en al menos una localidad de todas las pro-
vincias españolas. Desde entonces se han efectuado dos 
sondeos, uno a cargo del desparecido ICONA y otro 
realizado por la Sociedad Española para la Conservación 
y Estudio de los Mamíferos (SECEM), que han con-
fi rmado la regresión de la especie en nuestro país en 
comparación con el muestreo de 1970.  En términos 
generales, puede decirse que  la nutria se distribuye 
con mayor abundancia en la parte occidental del país, 
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es decir, fundamentalmente en los ríos de la vertiente 
atlántica, mientras que en el arco mediterráneo, y en 
algunas zonas interiores, su presencia es mucho menor.
 Estos resultados ponen de manifi esto que, 
mientras en algunos lugares de España, la especie se 
encontraba estable o en regresión, en otros se había 
dado una recuperación evidente, con una recolonización 
de considerables zonas. Pero no hay que olvidar que la 
dinámica de la población es muy frágil, de modo que 
las tendencias pueden volver a invertirse con facilidad, 
afectando nuevamente a grandes regiones.
 La nutria se extiende de forma casi continua 
por la mitad occidental del país, faltando sólo de un 
sector del valle del Duero, en las cercanías de Madrid, 
y en zonas bastante secas del valle del Guadalquivir, o 
con pocos ríos.
 En la mitad oriental la situación es distinta. Es 
más abundante en el Norte que en el Sur, refugiándose 
en los sistemas montañosos. Existen 2 grandes núcleos  
de población aislados: uno en los Pirineos y otro al NE 
de Teruel. Además hay otros núcleos  que se encuentran 
en contacto con poblaciones occidentales.
 Así que como se ve, la nutria falta fundamen-
talmente de la fachada mediterránea, los grandes valles 
agrícolas del Ebro, Turia y Júcar, aparte de zonas más 
pequeñas en el interior. Biólogos y conservacionistas 
son positivos a la hora de valorar la situación actual de 
la nutria en España, sobre todo en el área pirenaica, en 
algunos afl uentes del Ebro; en la Meseta Norte, en los 
valles del Duero y el Tajo y en el Sudoeste  de la penín-
sula, en el bajo Guadalquivir.
 La nutria se halla protegida en España desde 
1973. Actualmente esta considerada de “interés espe-
cial” por el catalogo nacional de especies amenazadas. 
Y como “vulnerable” en el Libro Rojo de los vertebra-
dos de España. La directiva Hábitats  (92/43/CEE) la 
incluye en los anejos II y IV, correspondientes a ani-
males y vegetales de interés comunitario, para cuya 
conservación es necesario designar zonas especiales de 
conservación  y/o que requieren una protección  estricta. 
En el Convenio de Berna (1982), está incluida en el 
anejo II,  que agrupa a las   especies estrictamente pro-
tegidas.
 Los enemigos de la nutria son compartidos por 
otras especies de las que ya hemos hablado en LRV. 
El hombre y sus malas actuaciones para con el medio 
ambiente han supuesto la pérdida de ejemplares en 
muchos ríos españoles. Si al principio fue la persecución 
directa y el trampeo, afortunadamente en claro declive, 
hoy son la contaminación, la alteración de las riberas, 
el aprovechamiento intensivo de los caudales, la 
construcción de embalses y la pérdida de recursos 
trófi cos, sobre todo la desaparición del cangrejo de río, 
los que ponen en peligro la viabilidad de las distintas 

poblaciones. La nutria es una especie que depende 
del agua para su supervivencia por lo que, cualquier 
alteración de los ecosistemas hídricos, supone un ataque 
a su calidad de vida. En los últimos años los esfuerzos 
conservacionistas y de recuperación de tramos de ríos 
españoles han contribuido a un ligero aumento de 
ejemplares de nutria. Y es que las medidas que se 
tomen para la conservación de la especie redundarán 
en benefi cio de todo su hábitat porque la nutria es 
un bioindicador natural de la calidad de las aguas de 
nuestros ríos, donde nadan, juegan, crían y cazan las 
nutrias, hay un excelente ecosistema fl uvial.
 Entre 8 y 15 años de vida alegre y juguetona 
disfrutan las nutrias; al oscurecer comienzan su actividad 
con un ceremonial que consiste en frotar su preciosa 
piel sobre una superfi cie áspera, después recorrerán 
los cursos de agua a contracorriente en busca de 
alimento, también andarán un rato para volver después 
aprovechando el empuje de las corrientes de agua 
cristalina. Tras la caza, pasarán el resto de la jornada 
jugando a hundir palos y piñas en el agua y deslizándose 
por toboganes naturales, disfrutando de sus ratos de 
ocio. Quizá si dejamos de perseguirlas y de destruir 
su hábitat natural, ellas nos regalen el espectáculo de 
verlas nadar y disfrutar en aguas cristalinas, limpias 
de contaminación y basuras. Tan sólo la presencia de 
sus huellas inconfundibles grabadas en el barro de los 
márgenes fl uviales será motivo de alegría para biólogos, 
etólogos y amantes de la naturaleza.

Links Azul y Verde

www.mma.es
www.wwf.es

www.biologica.org
www.secem.es
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Teletransportación, de la ciencia 
fi cción a la realidad

Transpórtanos, Scotty; esta frase miles 
de veces pronunciada en la fi cción 

por la tripulación del U.S.S. Enterprise, 
ha sido repetida en dos laboratorios de 
diferentes partes del planeta. De momento 
no son personas las que se sirven de 
la teletransportación sino átomos. Físicos 
del Instituto Nacional de Estándares y 
Tecnología en Estados Unidos y de la 
Universidad de Innsbruck en Austria han 
demostrado el teletransporte al transferir 
propiedades de un átomo a otro sin 
usar ningún vínculo físico. Cuando los 
científi cos hablan de Teletransportación, 
se refi eren precisamente a la transferencia 
de estados cuánticos, que son propiedades 
físicas como la energía, el movimiento 
y el campo magnético del átomo. Estos 
dos anuncios científi cos, uno de ellos 
publicado en la revista Nature, suponen 
un auténtico hito en la Historia de 
la Humanidad y nos acercan un poco 
más a la realidad imaginada por Gene 
Roddenberry en 1966 para su serie de 
televisión. La técnica, que de momento 
está lejos de teletransportar personas de 
un lugar a otro, sí que resulta valiosa para 
transferir información en ordenadores 
cuánticos, que podrían usar procesadores 
más pequeños que un terrón de azúcar 
para transportar masivamente conjuntos 
de información compleja y realizar 
cálculos. Una tarea que hoy resulta 
imposible en minutos. Hasta ahora 
la habilidad de transferir propiedades 
físicas de una partícula a otra sin un 
vínculo físico sólo se había logrado 
con rayo láser. En 2002, científi cos de 
la Universidad Nacional de Australia 
consiguieron desintegrar un rayo láser y 
hacerlo aparecer, casi instantáneamente, 
un metro más lejos.
www.nature.com

Anticonceptivo de larga 
duración

España ha sido el primer país de 
Europa al que ha llegado Jadelle® 

precargado, un método anticonceptivo 
de implantación subcutánea que ofrece 
una efi cacia ininterrumpida durante cinco 
años. Financiado parcialmente por el 
Sistema Nacional de Salud, está indicado 
para todas las mujeres, especialmente 
para aquellas que no desean que el 
método interfi era en sus relaciones 
sexuales, para las que no puedan tomar 
estrógenos o para las que tengan 
contraindicado el DIU. El anticonceptivo, 
comercializado por el laboratorio 
Schering, consiste en dos varillas fl exibles 
de polímero de silicona que se implantan 
unos seis u ocho centímetros por encima 
del codo mediante una pequeña incisión, 
que requiere anestesia local y no necesita 
puntos de sutura. Una vez colocadas, las 
varillas liberan de forma continuada 75 
mg de levonorgestrel (progestágeno), que 
inhibe la ovulación. Su efi cacia es similar 
a la de la ligadura de trompas y mayor 
que la de los anticonceptivos orales. Al 
estar fi nanciado por la Seguridad Social, 
las usuarias sólo tienen que pagar el 
40% de su precio, que ronda los 162 
euros. Una de las ventajas que ofrece este 
sistema es que es reversible, es decir, si 
la mujer desea quedarse embarazada sólo 
tiene que acudir a su ginecólogo para que 
le quite las varillas y así poder concebir 
de nuevo, además, el método se puede 
poner tantas veces como se quiera y algo 
importante, también durante el periodo 
de lactancia. A pesar de que todo son 
ventajas, los especialistas advierten que 
las mujeres que opten por este método 
anticonceptivo deberán saber que su regla 
sufrirá desajustes.  

www.schering.es
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Los secretos de los glaciares

Millones de micromicrobios han 
sido descubiertos por científi cos 

norteamericanos bajo un glaciar de 
Groenlandia. Llevan allí por lo menos 
120.000 años a una profundidad de 3.000 
metros y suponen un hallazgo para los 
científi cos que esperan, con su ayuda, 
poder defi nir los límites de la vida en la 
Tierra o en planetas tan fríos como Marte. 
Debido a que el hielo estaba mezclado 
con tierra congelada en el fondo del 
glaciar podrían estar atrapados desde hace 
millones de años a temperaturas bajo 
cero y en condiciones de deshidratación 
absoluta, escasez de oxígeno y falta de 
nutrientes. La mayoría de los microbios 
son de menos de un micrón; más 
pequeños que las bacterias que pueden 
medir entre uno y diez micrones. 
Uno de los parientes modernos de 
estos micromicrobios es la bacteria 
Sphingopyxis alaskensis, que abunda 
en las gélidas aguas de Alaska. Los 
científi cos están muy interesados en el 
estudio de estas células ultra pequeñas 
que habitan en el hielo de Groenlandia y 
en otras zonas heladas de nuestro planeta 
porque les ayudan a determinar cómo 
sobreviven estas unidades biológicas y 
cuáles son las fórmulas que se necesitan 
para cultivarlas. Si estos microorganismos 
pueden vivir en condiciones tan adversas, 
quizá también se encuentren en Marte, 
uno de los objetivos de la NASA y 
la Agencia Europea del Espacio para 
confi rmar la existencia de vida fuera de 
nuestro planeta.
www.psu.edu

Lucha contra la desertifi cación

Casi el 32 por ciento del territorio 
español presenta un riesgo de 

desertifi cación alto o muy alto, que 
se concentra fundamentalmente en la 
vertiente mediterránea y la cuenca del 
Guadalquivir. Con motivo del Día 
Mundial de Lucha contra la 
Desertifi cación que se celebró el 17 de 
junio, el Ministerio de Medio Ambiente 
anunció una inversión de 29 millones de 
euros en 2004 para la restauración de 
tierras afectadas, dentro del Programa de 
Acción Nacional contra la Desertifi cación 
(PAND). El Ejecutivo establecerá una red 
de estaciones de seguimiento y evaluación 
de la erosión; elaborará una cartografía 
de suelos afectados y creará una Red 
mediterránea de proyectos demostrativos 
de restauración y gestión de áreas 
afectadas. España ratifi có en 1997 la 
“Convención de las Naciones Unidas 
de lucha contra la desertifi cación en 
los países afectados por sequía o grave 
desertifi cación” (CLD), que cuenta con 
172 Estados miembros. La CLD obliga 
a los países afectados a preparar y 
desarrollar un Programa de Acción 
Nacional contra la Desertifi cación 
(PAND), y a los países desarrollados a 
ayudar a los países afectados en vías de 
desarrollo a preparar y aplicar su PAND. 
El 31’49 por ciento del territorio español 
presenta un riesgo de desertifi cación alto 
o muy alto, que se concentra, de forma 
mayoritaria, en la vertiente mediterránea 
y en la cuenca del Guadalquivir. 
www.mma.es
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Dinosaurio español

Los paleontólogos que trabajan en 
el yacimiento de Fumanyá, situado 

junto a las minas de carbón de Fígols 
en Cataluña, están de enhorabuena al 
haber encontrado una tibia o un fémur de 
Titanosaurio. Hasta ahora sólo contaban 
con huellas o icnitas de dinosaurio que 
probaban la existencia, en otro tiempo, de 
los animales extinguidos en tierras cata-
lanas. Paleontólogos del Instituto Miquel 
Crusafont de Sabadell y del Museo de 
las Minas de Cercs han encontrado en 
el yacimiento de Fumanyá un fragmento 
de hueso de dinosaurio que es el más 
grande hallado en Cataluña y uno de los 
mayores de España, con una longitud de 
1,10 metros y 30 centímetros de diámetro. 
Según la directora del Museo de las 
Minas, Rosa Serra, el hueso corresponde 
a una extremidad de saurópodo, que vivió 
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Diario de Marte

Poco a poco los científi cos van conociendo más 
datos de la geología de Marte y se sorprenden 
ante las coincidencias con la de la Tierra. Los 

guijarros de mármol denominados, por su color y tamaño, 
“rocas arándanos”, que el rover Opportunity de la NASA 
descubrió este año en Marte, están también en Utah 
(Estados Unidos), y se forman en el subsuelo a partir de 
la precipitación que sufren los minerales en el agua de la 
superfi cie. Un equipo de investigadores de la Universidad 
de Utah, dirigidos por la geóloga y geofísica Marjorie 
Chan, había pronosticado, antes de que el ‘Opportunity’ 
amartizara el pasado 25 de enero, que estas rocas podrían 
ser encontradas también en Marte. La predicción estaba 
basada en un trabajo de estos científi cos sobre las regiones 
ricas en hematita del sureste de Utah, donde las “bolas” 
de color rojizo, por el proceso de oxidación del hierro que 
contienen, se encuentran en los parques naturales y como 
rareza geológica en las tiendas de rocas. Los investigadores 
consideran que los conglomerados se formaron hace unos 
25 millones de años, cuando los minerales precipitados del 
agua corriente de la superfi cie pasaban sobre la arenisca 
mucho más vieja que la de Navajo, la “espectacular 
roca roja” al sureste de Utah. Algunas de estas piedras 
redondas, cuyo diámetro oscila entre 0,1 centímetros y 20 

centímetros, son del pequeño tamaño de “los arándanos” 
en Marte. La mayor diferencia con las del Planeta Rojo 
es que éstas son “hematitas pura”, una forma de óxido de 
hierro que es gris porque tiene una estructura de cristal más 
grande que la forma roja del mineral. Los conglomerados 
pueden estar relacionados con la búsqueda de evidencias 
de vida pasada en Marte, porque las bacterias en la 
Tierra pueden originar estas amalgamas minerales más 
rápidamente. El nombre de la fruta del bosque fue acuñado 
cuando el director del equipo científi co de la misión a 
Marte de la NASA, Steve Squyres, dijo el pasado 9 de 
febrero que las esferas encontradas eran como ‘arándanos 
en un pastel’. Mucho antes, los indios Hopi del oeste 
americano conocían las piedras como ‘moqui’, los espíritus 
de sus ancestros, que en sus leyendas jugaban con los 
conglomerados de hematita. 

www.nasa.gov
www.utah.edu

En el próximo número de LRV os seguiremos
contando todas las novedades que se produzcan sobre
Marte

Azul y Verde

Mar de Tejeda
_________
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    Arqueólogos de la Universidad de Haifa 
han encontrado el colchón más antiguo 
que se conoce con más de 23.000 años de 
antigüedad. El hallazgo se ha producido en 
una cabaña de pescadores situada a orillas 
del Mar de Galilea. El colchón tiene forma 
oval está confeccionado con hierbas y ha 
aparecido acompañado de otros vestigios 
de la época como una colcha, semillas y 
restos de frutas de cien especies. Los tra-
bajos en el lago Genesaret continuarán este 
verano.

    Hablar más de un idioma favorece la 
salud de nuestro cerebro. Científi cos de la 
Universidad de York en Canadá han com-
probado que aquellas personas que son 
bilingües tienden a conservar su astucia 
mental por más tiempo. Otras actividades 
que pueden ayudar a mantener la agilidad 
cerebral son entretenerse haciendo cruci-
gramas y practicando juegos de mesa, leer, 
bailar y tocar instrumentos musicales.

    Científi cos brasileños han descubierto 
una especie de pez, relacionada con los 
tiburones, que ha estado circulando por los 
mares desde que los dinosaurios camina-
ban por la Tierra. El animal, que es una 
especie de pez quimera, mide de 30 a 40 
centímetros de largo, tiene aletas largas, 
similares a unas alas, una cola como un 
látigo y se le ven nervios a lo largo de 
su cuerpo, lo que le ayuda a navegar 
en las aguas profundas y oscuras donde 
vive. El pez quimera, llamado Hydrolagus 
matallanasi en honor al científi co español 
Jesús Matallanas, tiene un esqueleto de 
cartílago, como los tiburones y las mantas.

    Ha nacido el primer “gusano” que se 
puede propagar a través de los teléfonos 
móviles de última generación. Se llama 
“Cabir” y es obra de un grupo de creadores 
de virus informáticos checos y eslovacos 
quienes, de momento, no han logrado con-
seguir que el gusano sea peligroso. El 
virus intenta pasar de un teléfono a otro 
usando la conexión inalámbrica Bluetooth 
de rango corto de los aparatos. Una vez 
que alcanza uno, se reenvía disfrazado 
como archivo de seguridad. 

durante el Cretáceo superior, hace unos 
70 millones de años. El hallazgo confi rma 
que el yacimiento de Fumanyá, se 
encuentra entre los diez más importantes 
del mundo. El equipo de arqueólogos que 
ha localizado el hueso fosilizado, dirigido 
por Bernat Vila, Begoña Poza y Fernando 
Lacasta, también ha encontrado en la 
misma zona otros huesos de saurópodos, 
entre ellos uno que parece pertenecer 
a la zona pélvica o escapular de un 
gran ejemplar. También ha aparecido un 
diente que podría pertenecer a un animal 
carnívoro prehistórico de tamaño menor 
y otro resto óseo que aún no han podido 
desenterrar completamente. 
Rosa Serra ha explicado que probable-
mente la campaña de excavaciones, que 
se desarrolla durante el verano, sacará a la 
luz más restos de dinosaurios en la zona, 
ya que hasta el momento sólo ha sido 
excavada en un diez por ciento. 
www.turismeindustrial.org/angles/
mineria4.htm

El lince sólo lleva con nosotros 
un millón de años

El lince y el águila imperial no son 
originarias del bosque mediterráneo, 

sino que aparecieron en la península 
Ibérica hace “solo” un millón de años, al 
mismo tiempo que los primeros humanos, 
y lo hicieron desde las estepas en busca 
de comida. Según los investigadores 
del Consejo Superior de Investigaciones 
Científi cas (CSIC) Miguel Ferrer y Juan 
José Negro, el águila imperial ibérica y 
el lince ibérico, dos especies consideradas 
tradicionalmente originarias del bosque 
mediterráneo, huyeron de las estepas 
europeas hacia el sur en busca de 
alimento, empujadas por los hielos del 
Cuaternario. El conejo ibérico salvó al 
lince y al águila imperial de la extinción, 
reteniéndoles hasta la actualidad en 
territorio peninsular. Tanto el lince como 
el águila imperial tienen especies gemelas 
en el continente eurasiático: el lince 
boreal (Lynx lynx) y el águila imperial 
europea (Aquila heliaca). El lince y el 
águila imperial descienden de especies 
típicas de las estepas, adaptadas a cazar 

en espacios abiertos y especializadas 
en mamíferos terrestres de pequeño y 
mediano tamaño. Las técnicas de análisis 
de ADN mitocondrial han permitido datar 
con bastante precisión la separación de los 
dos pares de especies en torno al millón 
de años, en el Pleistoceno temprano, a 
comienzos del Cuaternario. Esta época 
de la Tierra se caracterizó por cambios 
climáticos sin precedentes, alternándose 
etapas de intensas glaciaciones con 
períodos interglaciares de carácter más 
cálido, como el actual. El origen del 
conejo hay que buscarlo en España, como 
demuestran los numerosos estudios de 
ADN mitocondrial que se han llevado 
a cabo con la especie, según Ferrer y 
Negro, que creen que siempre ha estado 
confi nado en la península porque, a 
excepción de un par de casos datados 
hace 150.000 años en el sur de Francia, 
nunca se han hallado fósiles fuera de 
la península. Al producirse el retroceso 
de los hielos, el águila de estepa quedó 
atrapada en Iberia como consecuencia 
de la ausencia de sus presas naturales 
(conejos o ardillas terrestres) en una 
extensión de unos 4.000 kilómetros, hasta 
las llanuras del este de Hungría, límite 
natural de la distribución de las ardillas 
terrestres. El origen del lince ibérico, por 
su parte, debió ser el mismo que el del 
águila, según los investigadores del CSIC, 
con la diferencia de que el lince perseguía 
otra especie de presas, como la liebre. 
Según sus datos, son menos de 200 los 
linces que quedan en la Península, y unas 
210, las parejas de águilas imperiales.
www.csic.es
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La última cacería
Pedro Bajatierra, desde Toledo
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E
l grupo de cazadores se aproximó 
sigilosamente al pequeño claro del 
bosque donde ardía la fogata. En 

torno a ella dormitaban una docena de fi guras 
antropomorfas envueltas por gruesas pieles de 
oso. 
 La luna, por un momento, iluminó con 
sádico placer las encorvadas siluetas de los 
predadores; sus ojos latían por la fi ebre de la 
sangre y sus hachas de sílex se dispusieron 
a cortar una vez más. Impacientes, esperaron 
a que se debilitara el último rescoldo de la 
hoguera. Y, fue entonces, cuando amparados 
por las sombras de la cómplice noche de 
los tiempos, se abalanzaron sobre las piezas 
escogidas profi riendo gritos de guerra que 
quebraron el helado silencio. En la primera 
envestida más de la mitad de aquellos seres 
adormilados entregaron sus almas a los dioses 
de las montañas.
 El resto consiguió huir momentánea-
mente internándose en la oscuridad salvadora 
del bosque, pero rápidos como felinos azuza-
dos por el hambre, varios cazadores los per-
siguieron dando aullidos espeluznantes; pues 
cobrar la pieza tras una excitante persecución 
era para ellos más meritorio si cabe. Y así, uno 
tras otro les fueron dando  muerte allí donde 
los encontraban. 
 Solo un niño de unos seis o siete años 
fue llevado con vida hasta el claro del bosque. 
Los cazadores habían reavivado la fogata y 
a su luz irreal desollaban y comían los cadá-
veres.
 Cuando el que parecía el jefe vio al 
niño, dijo con una voz perfectamente articu-
lada dirigiéndose a su captor:

 -Mata a este cachorro de infrahombre.

 El niño miró al esbelto cromañón que 
había pronunciado la condena. No comprendía 
su complejo idioma pero sabía que iba a morir.  
Luego, mientras agonizaba, otra voz gutural 
pero muy querida bajó de la Blanca Cordillera 
que se recortaba contra el cielo zaino y lo 
llamó: Abel, Abel, se perdió en la cristalina 
atmósfera la voz de su madre. Y una sonrisa, 
enorme como el planeta, embelleció la cara 
del niño que moría.
 Aquel niño fue, sin saberlo, el último 
neandertal; tampoco supo nunca que el fi nal 
trágico de su corta vida acaso daría lugar a un 
mito.
 Pero, ¿quién lo sabe? •




